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Un problema hondo, transcendente, de importancia excepcional. 
Para los católicos, que no admiten la ruptura del lazo anudado ante 
Dios, sino la separación de cuerpos, y esto en casos contadísimos, el 
divorcio, de hecho, no existe. Quien equivocó su mano al escoger la 
"media naranja"—valga el tópico—, ha de pagar, inexorablemente, su 
torpeza, encadenándose a un error hasta la consumación de la vida 
propia. Y esto, ¿es justo? ¿humano? Que el Estado reconozca la facul­
tad, el derecho indiscutible a disolverse los matrimonios mal avenidos 
—no por capricho, claro es—, no tiene significado diferente que lega­
lizar, ante la sociedad, un divorcio de corazones y sentimientos que 
ya existía. Y significa también la posibilidad de rectificar el camino, 
para quien lo emprendió equivocado y en compañía no grata. El ma­
trimonio queda reducido, al despojársele de su carácter férreo, indes­
tructible, a un lazo que se suelta lo mismo que se anudó: en cjercitio 
de la libérrima voluntad. 

Pero esta cuestión, así vista, así planteada, no refleja, en todo 
su volumen, la complejidad que atesora. Las repercusiones hacen vi­
brar, en lo más hondo y lejano y afectan hasta la economía priva-

.da» levantando, creando a cada paso nuevos problemas, conflictos de, 
orden nuevo, cuyas soluciones obligarán a remozar toda nuestra le­
gislación vigente, en un futuro inmediato. 

Por desgracia, de esperar es que, en los momentos de tránsito, 
y como consecuencia de la válvula que se abra, las perturbaciones se 
sucedan. Aún después, cuando todo recobre su tono normal, siempre 
se producirán hechos escandalosos,—^la prensa extrangera puede dar­
nos pruebas anticipadas—,producidos al amparo de los derechos y li­
bertades que las leyes nos concedan. Mas esto es inevitable, y en to­
dos los órdenes se producen abusos de semejante índole. Ninguna le­
gislación puede prevenir, en forpia absoluta, infalible, estos vicios, 
que afectan más a lo individual que a lo legislativo. Y de todas formas, 
siempre será menos dañoso-^desde un punto de vista justo—para la so­
ciedad, un divorcio o una especulación inmoral sobre el divorcio— 
que perpetuar un lazo, cuando no tiene ya otro valor que el puramente 
externo, y la disparidad acentuó divergencias, rompiendo el único lazo 
verdadero, de eficacia indudable: el afectivo, el amoroso. 

FLÜ/\4.A A L V I B N T O 
«WHlgilfaaAutik 

E L P R E S O . 

En lo más remoto del camino, 
junto al horizonte, aparecieron tres 
puntitos negros: los tres hombres. 
Y según avanzaban; según la cinta 
blanca del camino, corriéndose bajo 
sus pies,se acortaban ante ellos y se 
crecía a sus espaldas, la atención 
entera de los campos iba a prender­
se, iba a quedar sujeta en sus figu­
ras. 

Aún estaba lejos la ciudad, limi­
te de la dura jornada, pero ya se veía 
su toldo de neblina tendido en un 
corte o hueco de los grandes montes, 
y veníant a los lados, los dos guar­
dias de tricornios negros; entre 
ellos, cerca y lejos a un mismo tiem,' 
po de la libre y jubilosa claridad de 
la mañana, el preso. Las ropas que 

• vestía eran pobres y sucias;sus pies, 
que iban descalzos, golpeaban sor­
damente la tierra con los callos san­
grientos de sus plantas; traía las 
manos unidas por un cordel áspero 
y recio, y era la presión tan honda 
sobre la corriente de stts venas, que 
estaban cárdenas e hinchadas las 
puntan de sus dedos. 
' Marchaba con la frente alta, el 
rostro contraído, quebrando a ve­
ces la lumbre de sus ojos sobre las 
dos gotas de sol heladas en los ca­
ñones de los fusiles. Pero miraba 
más al campo. ¡Qué angustioso an­
helo, qué ahogo, qué sed de luz y 
horizontes lejanos había entonces en 
sus ojos! Y espafcía las miradas 
abiertas, dilatatüui^ tenacest querién­
dose llevar recuerdos perdurables de 
todo lo que estaba suelto y libre 
bajo el cielo; de todo lo que no po­
día irse con él a la cárcel. Frecuen­
temente suspiraba, y el aire, en tor­
no suyo, tenía sordas vibraciones de 
angustia. 

Cuando en la parte opuesta del 
camino, allá lejos, volvieron a ser 
otra vez los tres hombres tres pun­
titos negros, el paisaje no quedó ccr 
mo antes; en su centro, vertical y 
vivo, permanecía la tragedia del 
preso. . .'• i ^^"'^-^ 

CINCINATO 

*A|U m m M O » : V4». M. CarrtA* 

EL DIVORCIO IMPORTANTE 

£1 Cairo, 12 m. 
En las excavaciones que. se vienen 

realizando por las inmediaciones d« la 
tumba de Tutankamen, bajo la di­
rección del célebre egiptólogo alemán 
Gerr Bahüer, s,e descubrió el sábado úl­
timo una golería que, penetrada, con­
dujo a los investigadores a una cámara 
subterránea de forma triangular. 

En los muros de esta cámara, bajo 
lápidas de mármol negro y enceradas 
en pequeñas arcas de oro, han sido 
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-fepÉla/^s unas papiros, cuyos signos se 
ocupa en descifrar el señor Ge'rr Ba­
hüer. 

Considera el célebre investigador de 

valor extraordinario el hallazgo, pues 

supone que el texto de dichos papiros 

es obra de Kermes Trimegisto, y al ser 

descifrado aclarará un aspecto oculto 

y misterioso de la primitiva civiliza­

ción egipcia. 

Ascncia Hovas. 

El alumbrado por gas 
Ayer tuvimos conocimiento de que 

don Marcial Morales, cuarto teniente 
Alcalde de Cartagena, habia practicado 
cierta denuncia al Alcalde respecto al 
deplorable servicio de alumbrado de núes 
tra pobla»ción. 

A nuestro ruego, el señor Morales nos 
facilita copia del oficio dirigido al Al­
calde, cuya copia dice así: 

"Habiendo tenido conocimiento por 
denuncias de algunos vecinos, del mal 
servicio del alumbrado por gas, el Con­
cejal 4.° Teniente de Alcalde que sus­
cribe, pone en conocimiento de esa A,l-
caldía-Presidencia que, anoche día 20 de 
Octubre de 1931 y acompañado del Téc-» 
nico Municipal don Juan García Yei>es 
y del Inspector de Alumbrados don Ci­
nes Martínez Navarro reiqíieridos por 
mi autoridad,- hice la debida comproba­
ción de las denuncias a mí formuladas, 
recorriendo al efecto todas las calles de 
la ciudad. 

El resultado comprueba que dicho 
alumbrado es tan deficiente, que la Po­
blación casi a oscuras, da la sensación 
de que en vez de incandescencia por gas, 
es de quinqués de petróleo. 

Fueron testigos de esta investigación, 
los Serenos: Antonio Albaladejo Meca, 
Domingo Pascasio, José Martínez Za­
mora, Juan Falcó Martínez, Mariano 
Riquelme Aledo, José Hernández Sán­
chez, José Castro Cortés, Fcilipe S^n 
Nicolás Alcaraz, Francisco Cabezo Co-
nesa, Juan Dolores Gómez y José Salas 
Lorca; y además el Cabo de dicho cuer­
po don Juan Giménez. Todos ellos me 
indicaron que, ya han denudado en días 
anteriores esta falta a la autoridad com-
l^tente. 

Como quiera que esta falta de la "So-
' ciedad Anónima Gas Levante" va en 

perjuicio de los intereses de ese Muni­
cipio, por los que todos debemos velar, 
es por lo que pongo en su superior co-

i nocimiento el hecho denunciado, espe­
rando tome aquellas acertadas y pertinen 
tea medidas que tiendan a evitar la re­
petición de estos casos y aplique las 
sanciones que la Ley determina. 

Con todo respeto y qonsideración. 
Cartagena 2 de Octubre de 1931. 

M. MORALES 

Sr. Alcalde-President* d« «ste Excmo. 
Ayuntamiento" 

F̂  .A. Fi O L I^ O 
• — í * - ^ ^ * ' . ^ * - * ! . 

Hombre: mire usted mi niño, 
los ojos que tiene puestos 
en su vara de virtud, 
garrocha cazahiceros. 
La farola de la plaza, 
verde, zñeja, tan emnedio 
de la plaza como un árbol, 
tiende sus brazos abiertos. 
Le son toronjas, faroles 
de cristales, con invierno, 
con primavera y verano 
y otoño, de ptmta al cielo. 
Deles usted con su lanza 
heridas de rojo fuego, 
que le tiende sus faroles \ 
la farola, farolero. 
Plegado puse el iñsillo, 
el cristal le para el vientot 
mi niño calor no tiene. 

la Virgen lo puso bueno. 
En las hierbas de poniente 
se tumba el día deshecho, 

i-Ai^t0$-xiéúy^é nubes harto, 
se calza piel de borrego. 
En la zamarra, las punías 
redondas, blancas, a trechos, 
de las estrellas sin fin 
.encuentran alfiletero. 
Mi niño, verás la calle; 
la calle, la plaza, el suelo, 
las pisadas y las ruedas 
rodando todo tu sueño. 
Tienes calor en la mano, 
diiérmete, duerme, durmiendo. 
Mirando estoy la farola, 
sin luz y sin farolero. 

A. Collantes de Terán 

r-

EL ORGANILLO DE LA U. P. LOCAL DICE: 
«<«one«d|dk*'* na ^ cr«* ya ni MwKavt-"lo que han hecho es creara* un ki-

"oontaUe número (fe enemigo» {terto-
"nales y, k» que es más senñblie, acMo 
taH^ién de la República". 

yAhI¿C(m que enemigos de la Repú­
blica, «h? Pues (pie tengan cuidado coa 
D. Manuel Azaña porqué pcu'ece que 
está dispuesto a que desapare:iícan eso5 
enemigos. 

"a que se nos prive del agua que te-
"níamos "concedida". 

¡Venga, hond)re ,vienga- Si eso de 

• * * 

Que en un número de REPÚBLICA 
se explica una nota <is tres modos dis­
tintos. 

No es eso. Es que haceinoe tres edi­
ciones 4iarias, o i toda« las cuales apa­
rece "El CHrganflb de 1» U. P. Dscal di-
ice...» 

Y por eso les parece a Vdes. que es 
siempre di mismo ejemplar. 

A L C A L D E S 
En un artículo del organillo se dice que se ha procesado a don Al­

fonso Torres "por suponerle un absolutismo que los altos poderes de 
"la Dictadura se los autorizaba." 

¡ Ah! ¿ Luego le reconoce usted, señor Fernández Parra, ese abso­
lutismo? Entonces, ¿por qué habla usted de que era un Alcalde demó­
crata ? 

Pero hay algo que me interesa más que esa aclaración, que ya es 
interesante. 

Asegura usted, ton una ignorancia supina de estas cosas, que 
"en los siete años de actuación ha progresado Cartagena más que en 
"los treinta años anteriores a la Dictadura." 

Si usted sabe restar, verá que 30 años antes del 13 de septiem­
bre de 1923 era la misma fecha del año 1893. 

Después de esta fecha hubo un Alcalde (entre los muchos que, 
con toda dignidad ejercieron y honraron el cargo) que en su actuación, 
comprendida entre los días i de julio de 1899 y 28 de Marzo de 1901, 
es decir, en veinte meses y 28 días, realizó y proy^tó una serie de 
obras como no las concibió, siquiera, ningtín alcalde de la Dicta­
dura. 

Ahí está la calle de Gisbert, por ejemplo, para demostrar la dife­
rencia. El modelo "moderniza" la única ruina arqueol%ica que tenía­
mos en Cartagena. El otro, el olvidado por usted (por usted y no por 
Cartagena) realiza en aquella misma calle de Gisbert el proyecto de 
Escuelas Graduadas, primeras que se construyen en España y que 
obligan a declarar a Cartagena, por boca del llorado e inmortal Costa, 
"Covadonga de la Enseñanza". 

¿Por qué? Porque había en Cartagena un Alcalde, don Mariano 
Sanz Zabala, que se preocupaba de que su tierra, la que le adoptó 
como hijo y la que él reconoció como madre por haber puesto en ella 
sus cariños más grandes, fuese a la cabeza de la cultura en España, 
porque la cttitura es la madre del engrandecimiento de los pueblos. 

Después de este pequeño detalle, -compare usted, señor Fernán­
dez Parra, la labor de uno y otro alcaldes. 

Y, si con este dato no tiene bastante, pida más que se los propor­
cionará a puñados. 

Nicolás SANZ 

Lector. Sr. Director de REPÚBLICA. Cartageneros todos. Perdo­
nad esta expansión espiritual a un hijo que. aún a trueque de aparecer 

.sctobio, se eree ecti razón para salir a la defensa de 1̂  ohra rpalt 
üa pui au piugGiJuur cuanao v^ariagena honro a aqnd ccm tan 
designación. 

N. Süffz 

" • • • t j ^ y < ' » * * * « « i >v»»e»s >#•»»»»»•»»».» 

CAMPO NEUTRAL 

•„ •» •.-J.íW. ¿wijyí^^-ifiA' - • 

Tiene a veces unas cosas esta mal-' 
dita REPÚBLICA! Mire usted que se 
necesita ingenio para saltarse a la to­
rera la inmutable propiedad física de 
la "impenetrabilidad", y decir en el 
tndsmo lugar de un número t r i s cosa» 

I
* distintas. 

Esa figura se llama variedad, sujesti-
va y atrayente variedad. ¡Gjraciosísi-
imo!— 

Lo que seguramente ya no hará taii-
ta gracia a los sicarios de 'la "buena" 
prensa, es nuestra contumacia en dar 
tres "golpes" distintos a una misma 
cosa. Por ejemplo, cuando decimos: 
"Nos interesa por el bien de Cartage­
na, ponerles el BOCADO, para impe­
dir den un BOCADO a ese rico BOCA­
DO de las casas "bara tas" . 

¿Graciosísimo? 
;•*» 

Lo que resulta hilarante hasta el. 
descoyuntamiento, es ese Sambenito 
de cura de aldea, que cuelgan a los po-

brecitos republicanos locales, cuya con­
ducta ha dado lugar "a que los obre­
ros sufran hambre, a que el comercio 
Se arruine, a que da agricultuira acabe 
de fenecer, a que se QOS prive del agua 
que teníamos "concedida"... 

Pare la jaca, amigo, o la burra, pues 
todo pudiera ser que el jumento no su­
piera de minutos. 

y en último caso compadezcamos 
ya estos desdichados republicanos, que 
no aliviaron él hambre de los obreros, 
cooperando'al."affaire" CISA, que es­
quilmaron al comercio, suavizando los 
"inocentes" impuestos de la Dictadu­
ra, que hicieron fenecer a la agricultu­
ra, rompiendo el contrato de lluvias 
periódicas, que esos admirables upe-
íistas' tenían estipulado con el bueno de 
San Pedro. 

Si no5e rompe lo 4 c S«» Pedro y »e 
i«í>rueba lo de San Juan, de aquí al 
Cielo!! • 

V 
MAC. 

•4 » » • • » • » » » < 

Nuevos 
Gobernadores 

MadrMi 5 t; 
En la Gaceta se destina a don Jua^i 

Manen, gobernador de Baleares, dop 
Carlos Montilla, de Zaragoza, y a don 
José Macia Ruiz, Inspector General d* 
Seguros. 

TeMfom» d* REPÚBLICA: IJI» 
I 

Los falsos milagros 
San Sebastián, 3 t. 

Se sosi>echa, que el autor de las llagas 

que aparecieron en las manos de la mu­

chacha que se encontraba adorando t. la 

Virgen en Ezquioga, sea el ratero Isidro 

Arpón que utilizó un aparato llamado 

"chino" que usan {«ra rasgar los bol­

sillos. 

SlüIliUiil ! M i l l l l l : 
Reiteradamente, se os tilda de pre­

tender ejercer, como mandatarios ab­
solutos, en la dirección del Ayuntamien 
fto de Cartagena. 

Sinceramente he de hacer constar 
pigerezas y enconos, suscitados constan 
temente por ambas partes, exentas la 
mayoría del' sentir ecuánime que de­
biera presidir en todos, dada la impor-

J. t aoda , d« est^s,, tnofoeritos f^^Qr'Kos. 
Desde el punlO' de vista socialista, 

creo que en la actual situación, no de-
í>e interesarnos el poder Municipal. En­
tiendo que la obra proletaria, ahora 
imás que nunca, e^tá en las Organiza­
ciones. 

Estableced la concordia que nos fu­
sionó para dar al traste con el fene­
cido régimen; tomad como objetivo la 
homogeneidad circunstancial de nues­
tros Representantes, para la estructu­
ración de la Carta Constitucional. 

Cuanto más nos distanciemos, será 
,.peo'r. Comprederse, perdonarse, y la 
reacción estará vencida. 

De la voluntad suprema del pueblo, 
sois arbitros. Acrecentadla, educadla, 
conquistadla;- pero siempre dentro de 
la más depurada democracia. Para ello, 
deponed apetencias de mando y sin 
claudicaci'ones, laborar por el triunfo 
de la Justicia, de la Igualdad, y de la 
Libertad. 

Lucas GUEVARA 

N. de la R.—Nos parece inspira­
do en un sincero deseo de concordia 
el precedente artículo. Muy necesi­
tada está Cartagena de ella, ahora 
que vemos elevarse el exponente 
pasiofml a grados intolerables. Pe­
ro... 

No se conseguirá una labor inte­
ligente, coordenada y eficaz» si no 
se acomete y finaliza una previa de­
puración, dentro de los organismos 
políticos. ¡Hay tanto elemento per­
turbador en actividad,..! 

¡Señor Alcaldi! 
Ya habrá usted leido el Proy«:to de 

ley en defensa de la República. 

Ese Proyecto se ha convertido en Ley 
|»uesto que ha sido votado por la totali­
dad del Congreso. 

La República es intangible y hay que 
defenderla por encima de todo. 

¿Está usted dispuesto, señor Alcalde, 
a defender la República con toda su al­
ma, .;omo .se le ha encomendado? 
í Piénüeio bien y, si no se encuentra 
con fuerzas para ello, dimita. Todo an­
tes que hacer que la República se con­
mueva, siquiera, en Cartagena. 

No olvide qiie si usted no se encuentra 
con fuerzas para defenderla, nosotros, 
los republicanos de verdad, contamos con 
sobrados elen>entos para conservar tsn 
hermosa institroión... y para eliminar 
a quien intente o consienta su derri­
bo. 

Partido republicano 
radical socialista 

• • " • • • " ' • " ' - • 

JUNTA GENERAL EXTRAOR­

DINARIA 

Hoy, 21, a las 7 de la noche, en pñ' 
mera convocatoria, y «n segunda a iM 
7 y 1/2 de la misma, se reunirá el par­
tido republicano radical socialista en su 
domicilio social en Jutiia General extra­
ordinaria. 

Se ruega a los ciudadanos afilitt(to9 
asistan a este acto denrocrático, ya que 
en él se tratarán asuntos de grandísima 
importancia. 

El Secretario, 'Enriqtte G^tflt^. 

Las próximas 
elecciones 

Madrid, 5 t. 

La Gaceta convoca nuevas elecciones 
a DijMitados para el próximo día 8 (te-
Noviembre. 

V 


